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    Mara recibirá una visita especial que le hará replantearse todo en lo que a creído hasta ahora.
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  Declaración


  Todo el trabajo de recopilación, revisión y maquetación de este libro ha sido realizado por admiradores de Star Wars y con el único objetivo de compartirlo con otros hispanohablantes.


  Star Wars y todos los personajes, nombres y situaciones son marcas registradas y/o propiedad intelectual de Lucasfilm Limited.


  Este trabajo se proporciona de forma gratuita para uso particular. Puedes compartirlo bajo tu responsabilidad, siempre y cuando también sea en forma gratuita, y mantengas intacta tanto la información en la página anterior, como reconocimiento a la gente que ha trabajado por este libro, como esta nota para que más gente pueda encontrar el grupo de donde viene. Se prohíbe la venta parcial o total de este material.


  Este es un trabajo amateur, no nos dedicamos a esto de manera profesional, o no lo hacemos como parte de nuestro trabajo, ni tampoco esperamos recibir compensación alguna excepto, tal vez, algún agradecimiento si piensas que lo merecemos. Esperamos ofrecer libros y relatos con la mejor calidad posible, si encuentras cualquier error, agradeceremos que nos lo informes para así poder corregirlo.


  Este libro digital se encuentra disponible de forma gratuita en Libros Star Wars.


  Visítanos en nuestro foro para encontrar la última versión, otros libros y relatos, o para enviar comentarios, críticas o agradecimientos: librosstarwars.com.ar.


  ¡Que la Fuerza te acompañe!


  El grupo de libros Star Wars.



  Capítulo I


  Mara Jade se encontraba en ese preciso momento introduciendo las coordenadas para completar el salto al hiperespacio. Después de haber cumplido otra misión exitosa, se dirigía hacia Coruscant para recibir una nueva encomienda por parte de su Maestro, pues para ella, lo más importante era acabar con todos los traidores del Imperio. Ella era la Mano del Emperador, y se sentía orgullosa de serlo.


  Cuando terminó de introducir en el ordenador de navegación las coordenadas, bajó la palanca y la nave empezó su travesía para dirigirse hacia Coruscant. Las estrellas empezaron a transformarse en unas delgadas franjas luminosas, las cuales dieron paso a un remolino de color azulado, el característico túnel que separaba el hiperespacio del espacio real. Se trataba de un espectáculo maravilloso, pero Mara lo había visto tantas veces, y estaba tan cansada, que abandonó la cabina del piloto sin siquiera echar una mirada hacia atrás. Al tratarse de un viaje largo, se dirigió hacia la parte de la nave para repasar el informe de su misión; fue en ese instante cuando sintió algo, una gran perturbación en la Fuerza.


  Por un instante pensó que podría tratarse de su Maestro intentando comunicarse con ella, pero rápidamente rechazó la idea; esta presencia era mucho más brillante, como una estrella en medio de un cielo completamente negro, mientras que su Maestro era todo lo opuesto.


  Tras percibir aquella presencia, su nave emergió sin previo aviso del hiperespacio. Entonces, ella sacó su arma y se dirigió hacia la cabina, para comprobar si había sido otra nave la que la había sacado de su trayectoria; pero al llegar allí, vio que no había nada, y que los sensores de su nave tampoco detectaban nada.


  Pero esa presencia en la Fuerza seguía estando allí. Cuando iba a poner de nuevo la nave en rumbo, un gran estruendo se escuchó en la parte trasera de la nave; por un instante pensó que había sido alcanzada, pero inmediatamente rechazó aquel pensamiento, al darse cuenta de que se había producido dentro de la nave, cosa que tampoco podía ser, ya que no debería haber nadie a bordo, excepto ella.


  Eso la puso aún más en estado de alerta, si es que cabe, y se dirigió hacia la zona de carga con el bláster listo para disparar: esperaba encontrarse a algún asesino o algo peor, pero lo que vio, la dejó completamente desconcertada.


  En medio de la zona de carga, se encontraba de pie un niño de unos catorce años de edad[1]. Mara pudo percatarse de que el chico llevaba puesto lo que parecía ser una túnica Jedi, y también que llevaba un sable de luz colgando del cinturón. Al verla, el muchacho ni siquiera se había molestado en moverse de la postura en la que había estado, y parecía como si estuviera meditando.


  Mara no se lo pensó dos veces.


  Ya iba a levantar su bláster para disparar al extraño, pero su cuerpo se vio envuelto por una insólita sensación. Y aunque no tenía idea de cómo, sabía que provenía de la Fuerza, todo lo cual resultaba ser muy extraño ya que sus conocimientos de la misma continuaban siendo bastante limitados, porque su Maestro tan sólo se había limitado a enseñarle algunas pocas cosas que podrían serle de utilidad en su trabajo, pero nada más.


  Lentamente bajó el arma, y preguntó con voz imponente:


  —¿Quién eres?


  A lo cual, sin amilanarse, el chico respondió:


  —Me llamo Ben Skywalker.


  Por un instante no supo ubicar en donde había escuchado ese nombre con anterioridad, hasta que se acordó de que ése era el apellido del piloto que había destruido la Estrella de la Muerte, el cual aparentemente también era un Jedi. Esto hizo que por un instante, se volviera a poner en guardia, pero entonces recordó que el nombre de ese piloto no era Ben, sino Luke; aquello la hizo dudar una vez más sobre lo que se suponía que debería hacer, hasta que finalmente volvió a tomar la palabra:


  —¿Qué haces aquí? ¿Cómo has entrado en la nave? Y lo más importante… ¿de dónde vienes?


  El chico no respondió de inmediato, sólo se quedó contemplándola como si fuese alguien a quien no viera desde hacía mucho tiempo, pero para Mara, aquello no tenía sentido; no había visto a este muchacho en toda su vida.


  Finalmente el muchacho pareció decidirse a responderle:


  —He venido para ayudarte; en lo que respecta a cómo he entrado aquí, es complicado de explicar. Pero para simplificarlo, podemos decir que es la Fuerza la que me ha teletransportado hasta aquí… y con respecto a tu última pregunta, debes saber que vengo del futuro.


  Ante semejantes respuestas, Mara se quedó atónita, sin saber qué decir, pero finalmente reaccionó; no iba a permitir que un niño como éste le mintiera. Con tales pensamientos en la cabeza, se enfureció hasta tal punto, que volvió a levantar su arma, apuntándole directamente con la pistola.


  Cuando Ben vio que se había convertido en el blanco de sus amenazas, y percibiendo su creciente enfado, la llamó por su primer nombre:


  —Mara, sabes que es verdad; haz uso de la Fuerza, y verás que no miento.


  Mara intentó detectar la mentira en las palabras del muchacho, pero vio que no había falsedad en ellas, por lo que empezó a preguntarse cómo era posible todo aquello. Su Maestro siempre decía que la Fuerza era el ente más poderoso del universo; bueno, más bien, el Lado Oscuro era a lo que se refería su Maestro. Pero entonces comenzó a cuestionarse que si este chico se apellidaba Skywalker, ¿acaso estaría relacionado con aquel Jedi? También se preguntaba, en caso de que sus suposiciones fueran correctas, la razón por la cual vendría a ayudarla justamente a ella, una imperial y servidora del Emperador. Éstas, y otras preguntas, andaban revoloteando por su mente.


  Viendo lo liada que se encontraba, el muchacho le aseguró:


  —Sí, soy pariente de Luke Skywalker; de hecho, soy su hijo.


  Esto no le pareció que fuera nada raro, porque ya había supuesto que podrían ser parientes de algún tipo, pero lo que siguió a continuación, era algo que no se esperaba en absoluto.


  —Y tu hijo.


  Aquellas palabras la aturdieron tanto como un golpe en la cabeza. Fue tal la impresión, que tuvo que sentarse en un banco para no caer, mientras una multitud de sensaciones recorrían su mente: sorpresa, temor, duda, incertidumbre, felicidad…


  Ben, por su parte, esperó a que su madre se le pasara lo que fuera que estuviera ocurriendo dentro de su cabeza, para que pudiera decirle algo.


  Finalmente Mara logró recuperar más o menos la compostura, y se armó de valor para preguntarle:


  —¿Cómo que tu madre?


  A lo que su hijo le respondió:


  —Ya sabes mamá, un chico, una chica, en la intimidad…


  Ante la inesperada respuesta del muchacho, Mara se sonrojó un poco, pero no se molestó en responder al instante, sino que se quedó observando al muchacho; él, sin duda alguna, había sacado el parecido físico con su padre, pues a ella no se le parecía mucho, excepto en su pelo, que era una mezcla de rojo y rubio, y un poco en la nariz; pero sí que se parecía a ella en su forma de ser, y en su forma de desenvolverse.


  Después de algunos momentos, decidió que no valía la pena el continuar examinándolo, y finalmente le dijo:


  —No me refiero a eso; me refiero a que yo soy una imperial, una Mano del Emperador ni más ni menos, y se supone que tu padre es todo un héroe de la Rebelión, por lo que veo poco probable que él, de repente, se decida a pasarse al Imperio.


  Entonces, Ben le aseguró:


  —En el futuro, ya no existe el Imperio Galáctico tal y como tú lo conoces; papá acabó con el Emperador, y el Imperio terminó fragmentándose. Ya sólo queda una fracción mínima de lo que solía ser. Ahora quien manda en la galaxia, es la Nueva República; también papá se encargó de formar la Nueva Orden Jedi, a la que tú pertenecías, y de la cual tú eras Maestra y miembro del Alto Consejo Jedi.


  Mara seguía estando atónita; habían derrotado a su Maestro, y el Imperio estaba casi destruido, pero aun con todo eso, no se le pasó el hecho de que el muchacho hablaba de ella en tiempo pasado.


  —Estoy muerta en el futuro, ¿no es verdad? —se aventuró a preguntar. La duda había empezado a corroer su interior como la lava hirviente de un volcán.


  Al parecer, por el gesto de dolor en la cara del niño, había acertado completamente en sus suposiciones. Nunca le había preocupado realmente la muerte, pues no era algo en lo que se parara a pensar demasiado, pero en ese momento, le dolió profundamente el saber que había muerto, y que le habían cortado la posibilidad de ver crecer a su hijo, y estar ahí para él en los distintos momentos de su vida en que pudiera necesitarla.


  —Es por eso, en parte, por lo que estoy aquí —dijo él—; para que en el futuro no vuelva a suceder eso, y también para que abandones al Emperador y busques a papá[2].


  El muchacho hizo una pausa, como si estuviera escogiendo cuidadosamente las palabras que estaba por decir.


  —Mamá, el Emperador es un ser malvado y sin escrúpulos, al cual tan sólo le preocupa él mismo y la posibilidad de amasar cada vez más poder, nada más. Y si es necesario, pasará por encima de quien haga falta, con tal de alcanzar sus metas.


  Mara sí que estaba de acuerdo en una cosa, y era que con la destrucción de Alderaan, su Maestro había demostrado una total falta de escrúpulos; también empezó a recordar esas ocasiones en las que su Maestro la había torturado con sus rayos de Fuerza, por haber cometido algún error en su entrenamiento, o en alguna misión, pero la ilación de sus pensamientos fue interrumpida por su hijo, quien volvió a hablarle:


  —Mamá, yo te digo esto por tu propio bien, y aparte porque si no abandonas al Emperador en algún momento, yo no podré nacer, y por lo tanto, no tendrás la vida que tenías en el futuro, con personas que te quieren y a las que les importas en verdad.


  Aquellas palabras calaron hondo dentro de Mara, quien siempre había sentido ese gusanillo por no haber tenido nunca una familia, ni nadie a quien pudiera llamar de verdad un amigo; entonces fue cuando realmente se dio cuenta que su vida estaba vacía, y que carecía de sentido.


  —Tienes razón; tengo que abandonar al Emperador. No sé cómo no me había dado cuenta antes de todo lo que me estaba perdiendo…


  A lo que Ben le respondió con una pequeña sonrisa:


  —Bueno, es que no tenías a tu increíble hijo para que te mostrara la realidad de las cosas.


  Mara se permitió dejar escapar una sofocada risita antes de responder:


  —Supongo que tienes razón; pero hijo, ¿qué era lo que me tenías que decir?


  Entonces, el rostro de Ben se ensombreció.


  —En el futuro, mi primo Jacen, el hijo de la hermana de papá, se dejó seducir por el Lado Oscuro, y tú lograste descubrirlo; entonces, él te mató para que no pudieras decirle nada a nadie, contar quién era él en verdad. Pero yo le descubrí y lo enfrenté; yo quería vengarte, pero papá me dijo que la venganza es algo propio de los Sith, y que eso conduce al Lado Oscuro, y que tú nunca habrías querido que eso me ocurriera a mí.


  Mara sintió un poco de pesar al averiguar que era su propio sobrino el que terminaría por matarla, pero también se sintió orgullosa de su hijo, y de la forma en que al final había actuado.


  —Tu padre tenía razón; yo no habría querido que te convirtieras en un monstruo sin corazón, tan sólo por vengarme. Ten la seguridad de que la justicia le acaba llegando a todos, de una forma u otra.


  A lo que Ben añadió:


  —En eso de que la justicia le llega a todos, te doy la razón; él fue detenido por su propia hermana melliza, Jaina, quien por cierto, fue tu aprendiz. Ella estaba destrozada cuando se enteró de lo de tu muerte.


  Aquello le quitó a Mara un poco, el amargo sabor de boca, al enterarse de que al menos a sus otros sobrinos, ella sí les había agradado.


  —Bueno —dijo Mara—, habiendo sabido todo esto, ya sé lo que tengo que hacer; debo buscar a la Rebelión, y encontrar a tu padre.


  Pero antes de que pudiera decir algo más, Ben le advirtió:


  —Mamá, tengo que irme ya, pero recuerda, lo que te he dicho, no se lo puedes contar a papá, y menos lo de su hermana, pues el aún no sabe que tiene una.


  Entonces Mara hizo algo que nunca había pensado hacer: dando un paso hacia adelante, cogió y abrazó fuertemente a su hijo, diciéndole efusivamente lo orgullosa que se sentía de él.


  Finalmente se despidieron, y Mara le prometió a su hijo que pronto volverían a estar juntos.


  Entonces, igual que había llegado, Ben se marchó.


  Ahora era el turno de Mara.


  Era momento de comenzar su propia vida, y de poner en marcha el plan que había empezado a formarse lentamente en su cabeza.



  Capítulo II


  En las profundidades del Palacio Imperial, el Emperador sintió una gran perturbación en la Fuerza; algo muy grande o importante había ocurrido, algo insólito, algo que era lo único que podría explicar lo que estaba sintiendo. También se dio cuenta de que si intentaba descubrir de qué se trataba, tan sólo lograba vislumbrar tinieblas; aquello le preocupó sobremanera, pues le gustaba tener todo bajo control, y ahora el futuro y el presente se le hacían más difíciles de anticipar.


  —Pero ¿por qué? —continuaba preguntándose.


  


  Mientras tanto, a bordo de un Destructor Imperial, otra persona también había sentido la distorsión en la Fuerza; era como si la balanza se hubiese equilibrado, como si la Luz y la Oscuridad volvieran a pugnar por el control como antaño lo habían hecho, cuando aún había Jedis. Esto le tenía desconcertado, pero estaba más preocupado por una información que recientemente acababa de adquirir: el nombre del piloto que había ocasionado la destrucción de la Estrella de la Muerte.


  El informe se refería a un tal Luke Skywalker, pero aquello debía tratarse de una coincidencia: su hijo nunca había nacido, había muerto junto con su madre; pero en razón de que la Fuerza era tan intensa en él, era casi como si se tratase del mismo Anakin Skywalker. El parecido era como si estuviese apreciando un reflejo, pero en el joven, era aún más brillante.


  El Lord Sith continuaba con sus inquietos pensamientos, mientras contemplaba desde el puente, las infinitas vastedades del espacio.


  


  En una ciénaga maloliente, en un planeta olvidado, un pequeño ser de color verde sintió cómo el futuro empezaba a hacerse un poco más claro; algo había ocurrido, algo que había hecho desaparecer una parte de las tinieblas que lo engullían todo. El Maestro Jedi sintió algo que en mucho tiempo no había sentido… había empezado a sentir esperanza.


  


  Por su parte un joven piloto que permanecía ajeno a todo esto, se encontraba a bordo de una nave de la Rebelión; desde que habían abandonado Yavin IV, aún no habían encontrado un nuevo lugar donde poder asentar la nueva Base Rebelde. Durante ese período, varios escuadrones y naves pequeñas habían salido a explorar nuevos mundos en donde poder establecer una base, pero seguían sin encontrar un sitio adecuado para instalarse. Mientras tanto, el Imperio seguía intentando darles caza.


  Por su parte, el joven Jedi y piloto, tenía algunas otras preocupaciones en la mente. Primero, que no sabía cómo debería continuar con su entrenamiento para convertirse en un Jedi, y segundo la gran suma que ofrecían por él en el Imperio, tras haber destruido la Estrella de la Muerte. Aun así, el joven piloto continuaba en lo suyo.


  


  Por otro lado, Mara se exprimía el cerebro en busca de alguna forma de contactar a la Rebelión. Ella sabía que no sería la primera ni la última en desertar del Imperio, pero no tenía idea de cómo habían hecho los otros para establecer contacto con la Rebelión. Necesitaba más información, y sabía dónde podría buscarla… en un puerto espacial, pero no en uno cualquiera; iría a Tatooine.


  Allí estaría más protegida del Imperio, pues el planeta se encontraba localizado en el espacio de los hutt; para cuando el Emperador se enterara de su deserción, cuanto más lejos se encontrase del Imperio, pues mucho mejor, hasta que consiguiese encontrar a los integrantes de la Rebelión.


  Cuando llegó a Tatooine y aterrizó en Mos Eisley, se dirigió hacia una cantina con aspecto maloliente. Para no llamar la atención, se había cubierto la cabeza y el rostro, y se había puesto ropas más holgadas, para que no se notase tanto que se trataba de una mujer; no deseaba atraer miradas indiscretas, ni tampoco atenciones innecesarias.


  Entonces se fijó en un tipo que estaba sentado en una esquina de aquel antro; la oscuridad lo encubría parcialmente, pero enseguida adivinó de quién se trataba. Boba Fett, era un caza-recompensas muy afamado, y cuyos servicios habían sido requeridos tanto por Jabba, como por Darth Vader.


  Se levantó de la barra y se dirigió a su encuentro; ella sabía bien que el mercenario andaba buscando a Han Solo, y si lo encontraba a él, conseguiría encontrar a la Rebelión. Se sentó directamente en frente de él, pero éste se limitó a hacer un pequeño gesto, moviendo ligeramente el rifle que estaba depositado sobre la mesa.


  Tras algunos segundos en silencio, le preguntó qué era lo que buscaba de él, a lo que Mara le respondió:


  —A Han Solo.


  Se trataba de una respuesta concisa, clara y precisa; el hombre pareció notarse algo más interesado.


  —Si andas en busca de su cabeza, te diré que ya me han contratado para matarlo —le advirtió el hombre envuelto en la armadura, a lo que ella le respondió:


  —No me interesa eso, ni tampoco el dinero; sólo busco asegurarme de su muerte, y tengo un trato que ofrecerte: déjame ayudarte a capturarlo, pero el golpe de gracia debe ser mío. Tengo una nave rápida, suficientes recursos y la experiencia necesaria, sólo necesito conocer su localización. Ya te he dicho que no me interesa ni el dinero ni tampoco el renombre; mis motivos para querer su muerte son personales, y no creo que el conocerlos, sea de tu interés.


  Fett la observó durante unos instantes, antes de decir:


  —Trabajo solo.


  Empezaba a levantarse, pero ella lo tomó por el brazo.


  Él le apuntó con su arma, pero ella no se había quedado desprevenida: un bláster en su otra mano, apuntaba directamente hacia el vientre del caza-recompensas.


  La cantina quedó en silencio.


  Entonces ella le dijo:


  —No se trata de una oferta, tan sólo te lo estoy informando.


  Fett se quedó observándola nuevamente, y se decidió a bajar su arma.


  Casi susurrando, le dijo:


  —En una hora en la plataforma 12; allí completaremos los detalles de nuestra empresa… juntos.


  Y sin decir más, se marchó por la puerta sin volver la vista atrás.


  Tras el suceso, la música y el ruido volvieron a reinar en la cantina.


  Notas


  
    [1] Nota del Autor: según mis cálculos, él tenía esa edad más o menos cuando Jacen Solo mató a su madre. <<

  


  
    [2] N. del A.: Esta historia sucede poco después de la destrucción de la primera Estrella de la Muerte. <<
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